
r I"'

■yK-.̂

. \ n.

SEMANARIO POPULAR
P E R I O D I C O  P I N T O R E S C O

ADAPTADO A TODOS IO S  GUSTOS Y AL ALCANCE D E  TODAS LAS CLASES D E  LA SO CIED A D .

I V ú m .  3 9 .
JUEVES 24 UE NOVIEMBRE DE 1864.

Los números del año forman un tomo de mas 
de iftO páginas de abundante lectura y preciosos 
grabados con una elegante cubierta.

4 CUARTOS EL NÚMERO.
Se publica todos los jueves y se remite á provincias el mismo dia. 

Se vende en los pantos de suscricion.

T o m o  11I>
PRECIO DE SUSCRICION.

Madrid un año 24 rs ., seis meses 13.—Provin­
cias un año 26 r s .,  seis meses U . —E stranjero, 
Cuba y P uerto-R ico, un año 50 rs.

S U M A R IO .

E l reino de P ortugal. (Conclusión), por Federico Perez 
de M olina.-La compota : cuento inverosímil ,por An­
tonio de Trueba.—L a crccecita de oro : novela histó­
rica traducción, por J B . G.—E l orgullo y el  amor: 
fabla, por S. Perez Hontoto.—Apuntes biográficos; 
Rodrigo Díaz de Vivar, por S. M.—El  caminante: poe­
sía, por Alejandro Harmsen.—L a crítica , por M. Seco 
y Shelly.—P áginas de mi d u r i o , por F. Rovira Agui- 
lar.—R uecaá dios: poesía, por A. Viudos Girón.—T em­
plo de san PEDRO y san PABLO EN TOLEDO.—SUELTOS 
VARIOS — Máximas.— E n el  albdm de la señorita stam- 
PA, por Horacio Pascual.—B ibliografía.

EL REINO D E PORTUGAL.

(CONCLUSION).

Pero nna de las novedades que raassorpren- 
den al viajero á su entrada en Lisboa, es la es- 
tensión y magnitud del Tajo; la vista de aquel 
vasto puerto, capaz de contener á todas las es­
cuadras de este mundo; la trasparencia de su 
inmenso cauce, cuyas puras y cristalinas aguas 
van á mezclarse en la barra con las verdosas 
ondas del Océano, y que surcadas continua­
mente por buques de todas las naciones y pe­
queñas barquillas de mil distintas estructuras, 
ofrecen á la vista del que lo considera el cuadro 
mas mágico y variado, la perspectiva mas ri­
sueña y encantadora que le es dado á los ojos 
coiilemptar.

Entre algunos de sus mas ilustres hijos, cuyo 
número si bien corto, basta por sí solo á in­
mortalizar á la patria que les dió el ser, figura 
en primer término el célebre Luis Camoons, 
aut-rde la gran epopeya Os Lusíados, llamado 
por sus compatriotas eí Divino y el Homero de 
los tiempos modernos; Sebastian José de Car- 
valho, marqués de Potnbal, reedilicador de 
Li.sboa, y el primer estadista de Portugal; el 
papa Juan XX ó XXI, según que se cuente ó no 
en el número de los pontífices al anti-papa 
Juan XVII, y e! cual fue conocido en el siglo 
por maese Pedro Hispano j don fray Bartolomé

délos Mártires; el virtuoso arzobispo de Braga 
Antonio Ferreira, honrado en el foro, favore­
cido en el Parnaso, y autor de la primera tra­
gedia de las modernas eras; don Erancisco Ma­
nuel de Meló, poeta distinguido y prosista ele­
gante , erudito, probo y perseguido; el padre 
Antonio Vieira, gramático y hablista consuma­
do, escritor profano y orador sagrado, como no 
ha habido otro alguno en Portugal antes ni 
después de é l; el padre Francisco Manuel del 
Nacimiento, conocido por Filinto E lysio, que 
hizo en pro del Quido y armonioso idioma por­
tugués, mas de lo que hacer pudiera por con­
servar su pureza una academia entera, y que 
murió pobre y proscrito, con iníinitos otros 
mas, no menos distinguidos en virtud, letras y 
armas, que podríamos citar, pero que omiti­
mos por no liacer demasiado largos estos apun­
tes.

Siguiendo, pues, el órclen que nos hemos 
propuesto en nuestras descripciones, nos ocu­
paremos (le la porte baja de la población , ó 
ciudad nueva, edificada sobre las ruinas que 
dejó el referido terremoto: constituye esta 
sección de la gran capital un perfectísimo pa- 
ralelógramo de calles cortadas en ángulos rec­
tos, terminados al Sur por la Plaza del Comer­
cio y el Terreiro do Pazo, y al Norte, ñor las 
PlazasdedonPedro,\\.\\goRocio^ Da Figuei- 
ra. Las calles trasversales de Esteá Oeste, em­
pezando desde la Plaza del Comercio, son la 
Rúa Nova de el R ey, vulgo Dos CapelUstas, 
de San Julián vulgo Dos Algibes, da Con- 
ceizao, vulgo Retroseiros, Travessa de San 
Nicolás, Travessa da Victoria , Travessa da 
Assunzao, Travessa de Santa Justa, que ter­
mina en una plazoleta donde está situado el 
teatro de don Fernando, y finalmente la Rúa 
da Bilesga, y la Travessa do Amparo, que [lone 
en comunicación el Rocío con la Plaza da Fi- 
gueira. Las calles comprendidas de Sur á Nor­
te, empezando por el Oeste, son; la Aurea, 
ó del Oro, Rúa Augusta, Ruabellada Rainha, 
vulgo da Prata, que'parten de la Plaza del

Comercio {Terreiro do Pazo), terminando las 
dos primeras en la Plaza de don Pedro y la 
última en la de la Figueira (mercado público). 
Además de las citadas, encuéntrase al Oeste, 
la calle denominada Rúa Nova da Princeza, 
vulgo dos Fanqueiros, que termina en la pla­
zoleta de los Domingos, y otras cuatro mas, 
alternadas con aquellas que empezando en la 
de Retrozeiros, van á concluir en la línea Norte 
del paralelógrarao. Eotre la rúa Augusta y la 
del Oro, se encuentra la de Zapateiros, termi­
nando en un arco denominado da Bandeira, 
que le da acceso al Rodo y cuyo nombre se da 
vulgarmente á toda la calle : entre é sta , y la 
del Oro, se halla la denominada del Crucifixo, 
que cierra el paralelógramo por Oeste. Desde 
este punto la ciudad sube en plano inclinado, 
por un lado al sitio llamado eí Chiado, 6 barrio 
alto, centro del comercio y de la animación; 
por otro, hácia la Magdalena y la S é , ó Cate­
dral; por un tercero, á los montes de Santa Ana 
y da Cotovia, descendiendo por el cuarto, há­
cia el Tajo.

Desembarcado el viajero , como hemos su­
puesto, en la Plaza del Comercio (Terreiro do 
Pazo) se encuejitra en la hermosa plaza, una 
de las mas grandiosas y notables de cuantas 
poseen las primeras capitales de Europa, por su 
suntuosidad , regularidad, estension y magni­
ficencia. Este vasto monumento, que asi puede 
considerarse, está cercado por tres lados de 
magníficas y elegantes arcadas sustentando los 
edificios en que se encuentran instaladas las 
principales oficinas y dependencias del Eslado, 
como son los Ministerios, Tribunales de Justi­
cia, Tesoro público, Bolsa, Tribunal de Comer­
cio , Aduana y otros de no menor importancia; 
terminan al Éste y Oeste, eslos grandes cuer­
pos de edificio por su parle superior, en mag­
níficos y elegantes torreones, que, jugando con 
el destinado á soportar el gran reló colocado 
sobre la cúpula que cierra el soberbio arco 
triunfal, que al centro de la plaza, da entrada 
á la citada Rúa Augusta, completan el mages-
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tuoso y bello cuadro que se presenta á la vista 
del que lo contempla, especialmente, por la 
vez primera. Como también pui'de observarse 
esta plaza es un paralelógramo, cuyos lados 
mayores miden 589 pies portugueses deesten- 
sion y los menores 53fi, formando el cuarto 
lado, ó sea uno de los mayores, un magnifico 
y espacioso muelle que avanza en el Tajo, el 
cual baña dos elegantes columnas de mírmol, 
que limitan su estension en el centro del refe­
rido lado.

Pero el ornamento que mas llama la atención 
en este grandioso cuadrángulo, es el monumen­
to que se ostenta en su centro: la estátua 
ecuestre de d»n José I, erigida por el pueblo de 
Lisboa, al gran monarca, en cuvo reinado se 
mandó reedificar la ciudad derruida por el ter­
remoto de 1755 ya mencionado. Sirve á ésta de 
basamento un magnífico pedestal de mármol 
de 32 palmos de altura, 27 de largo y 18 de 
anclio. El caliallo y su ginete son de bronce 
fundido; miden 31 ’A palmos y pesan 80,640 
arraléis portugueses, ó sean 750 quintales 
próximamente. El diseño es escultura del cono­
cido vulgarmente en Portugal por da nossa 
Memoria, y del célebre Joaquín Machado de 
Castro, habiendo sido Fundida la eslátua en el 
Arsenal del ejército, bajo la inspección del te­
niente general Bartolomé da Costa, é inaugura­
da en 1775; es decir, veinte años después de 
ocurrida la gran catástrofe, y viviendo aun el 
rey á quien fue dedicada.

La plataforma en que tiene su asiento el 
pedestal, consta de seis gradas de piedra; 
formando el adorno de aquel, dos grupos ale­
góricos, uno al Oriente y otro al Poniente, 
representando el primero un mancebo, osten­
tando en la una mano, la palma del triunfo, en 
tanto que con la otra, da dirección á la marcha 
del caballo , que huella con sus cascos á los 
enemigos, todo cercado de trofeos de guerra; 
en el segundo se ve á la Fama empuñando la 
trom pa, cercada también de trofeos, con un 
elefante a! pie y un hombre postrado ante ella, 
alegoría que nadie aun ha podido esplicarse 
racionalmente, á qué alude, ni qué significa. 
El lado que mira al interior de la ciudad , lo 
adorna un bajo-relieve, cuya alegoría esplica 
asi su autor. Representa, dice, la Generosidad 
Regia, virtud personilicada por la figura de una 
matrona con atavíos é insignias reales , en ac­
titud de bajar del solio, como para acudir á re­
mediar el lamentable conflicto producido por 
el terremoto; al lado tiene un león, símbolo de 
esta misma virtud; cerca se observa otra figu­
ra fenieniiia, La ciudad de Lisboa, fácilmente 
conocida por el escudo de sus armas que lleva 
encima, vacilanteydecaida, signiíicanao la pos­
tración de que es víctima por e! desastre que 
sufriera, y próximo á ella, el Gobierno déla  
República, representado por un guerrero anti­
guo la ampara bajo su poderosa diestra, en tanto 
que el Amor déla  V irtud, personificado por 
un ángel alígero cercado de guirnaldas de lau­
rel, enlaza cón ellas al guerrero por el brazo 
izquierdo, llevándole ante el trono para espo- 
ner su intento, y solicitar los medios de aten­
der á la reedificación de la ciudad, á lo que 
accede benignamente la regia generosidad. Al 
lado vése al Comercio abriendo sus cajas y 
ofreciendo sus capitales pura llevar á cabo la 
grande obra; en segundo término hay otras dos 
figuras , representando u n a , la Arquitectura, 
mostrando el plano de la nueva ciudad; la otra 
la Providencia humana, que se distingue por 
la corona de espigas de trigo que sustenta en 
su cabeza y las llaves que lleva en su mano 
izquierda, viniendo arabas á cooperar con su 
pericia y dirección, á levantar á Lisboa de en 
medio de las ruinas en que yace sepultada. La 
otra parte del pedestal que mira al Tajo y que 
es convexa como la del opuesto que acabamos 
de describir, tiene esculpidas las armas reales, 
y debajo de éstas una moldura oval, en la que 
el gran ministro restaurador de la ciudad, man­
dó colocar su efigie en bronce, la que fue man­
dada quitar en abril de 1777, sustituyéndola 
otra lámina con las armas del Senado y de la 
Cámara de Lisboa, pero que fuemandada arran­

car á su vez, por el rey don Pedro, y restituir 
do nuevo á su antiguo lugar el retrato del ilus­
tre marqués de Pombal, cuya ilisposicion se 
efectuó el 12 de octubre de 1833.

A una legua al Occidente del Terreiro do 
Pazo, se encuentra lu antigua torre de San Vi­
cente, conocida vulgarmente por Torre de 
Bclem.

F ederico P erez de Molina.

LA COM POTA.

CUENTO INVEROSIMIL.

1.

Este era un rey, pero no sé de dónde, pues 
lu historia debe estar ya tan fastidiada de pre­
guntas jr respuestas, que no me he atrevido á 
preguntárselo. Lo único que sé es que se lla­
maba Perico, que estaba casado con una tal 
Muri-Caslaiia, y que se pasaba la vida pensan­
do cómo se las hauia decompoiierpara formar 
un buen raiiiisierio, y diciendo al ver que to­
dos los que formaba le sallan malos:—No, pues 
como á mí se me hinchen las narices....

La reina Mari-Castaña era una gran cocine­
ra; miraba con indiferencia la política. Enton­
ces no estaban aun en íntimas relaciones la po­
lítica y la cocina, porque á los ciudadanos de 
aquel tiempo, como eran todos unos harbaro- 
te s , no Ies habla ocurrido una cosa muy sen­
cilla : que para fortalecer el corazón basta Ibr- 
taheer el estómago, su vecino, y que para en­
cender el fuego patrio basta una media chispa.

Hasta aquí ini cuento nada tiene de invero­
símil.

El rey Perico estaba muy quemado con la 
indiferencia política de su mujer, y eran muy 
comunes entre SS. MM. peloteras del tenor si­
guiente:

—¿Sabes, mujer, que voy á variar de prin­
cipios?....

—No hay dia que novarles.
—Estás muy equivocada, que no he varia­

do nunca.
—¡Jesús, qué hombre tan embustero! ¡Pues 

apuradamente tengo yo poco cuidadoquemm- 
ca salga á la mesa dos dias seguidos un mismo 
prinripio!....

—Pero, mujer, si se trata de otros prin­
cipios....

—Pues no puedo ponerte otros , que en la 
plaza va todo por las nubes, y ya no sabe una 
de qué echar mano.

—¡Dale bola! Con tu picara afición á la co­
cina haces unas ensaladas....

—Tunante, ¿qué tienes tu que decir de las 
ensaladas que yo hago? Ni el rey con ser rey, 
la come mejor que la que has comido hoy.

— ¡Vaya una pata de gallo!
—Qué, ¿estaba malo el galio en pepitoria?
—Mujer , óyeme y no me quemes la san­

gre......
—¿Te atreverás á decir que estaba quema­

da la sangre con cebolla que almorzaste e.sta 
mañana?

—No digo tal cosa. Lo que digo es que no 
hay modo de entenderse contigo, y te dejo 
antes que se me hinchen las narices.

Y la pelotera terminaba yéndose el rey á su 
despacho á ocuparse en los asuntos políticos, 
y la reina á la cocina á ver si espumaba el pu­
chero.

Estos altercados daban muy picaros ratos al 
rey Perico. El rey se tentó una mañana las na­
rices, y pareciéndole que estaban un poco Iiin- 
chadas, se decidió á prohibir formalmente á su 
mujer la entrada en la cocina; pero un suceso 
inesperado vino á hacerle mudar de parecer y 
por consiguiente á probar qneno habia talhiii- 
chazon.

Como el rey salía pocas voces de palacio, y 
la reina salía todas las mañanitas á la compra, 
resultaba que quien recibía los memorialesdi- 
rigidos áSS.MM. érala reina. Una mañana es­
taba é.sta en la pescadería, disputando sobre si 
la merluza había de ser á tres ó á tres menos

cuartillo, cuando se le acercó un pobre cesan­
te , que le diórospeluusameiite un memorial y 
echó á correr.

El memorial estaba concebido en estos lér- 
rniiio’s:

«Señor: El esponente es un súbdito leal de
V. M. y por mus señas cesante; pues los pérli- 
dos consejeros de V. M. le limpiaron el coine- 
dei o para colocar á un burro, pariente de uno 
de ellos. Asi, pues. no puede menos de poner 
en conocimiento de V. M. que susdesleales mi­
nistros están amasando un gran pastel, y no 
dice m as, porque á buen enlendedoc, ¿ic.»

—¡Qué osadía, qué audacia, qué iniquidad! 
esclamó la reina Mari-Castaña, bramando do 
cólera al leer este memorial. ¡Haber en palacio 
quien se atreva á hacer pasteles olvidando qne 
esa es una especial'dad iiiia! ¡Haber en palacio 
quien quiera echarnos la pata, precisamente 
en ló que mas noble gloria me proporciona! 
¡Lo sabrá el rey inmediatamente, y si S. M. os 
tan calzonazos que no ahorca á esos traidores 
mas pronto que la vista, nos veremoj las 
caras!

Y la reina echó á á correr á palacio cada vez 
mas furiosa.

—¡■¡Perico! gritó á su marido, lee, lee ese me­
morial, y ye en lo que se e: tretiemen tus pérfi­
dos consejeros. Ahórcalos inmediatamente, no 
tengas misericordia con ellos, ó si no el mejor 
d ia , en lugar de echarte sal en el puclieroj te 
echo solimán de lo fino.

El rey Perico sospechó que el pastel deque 
hablaba el memorial era mas indiseslo de io 
que la reina se figuraba, y empezó á hacer ave­
riguaciones con la prudencia y sagacidad que 
requieren los negocios del Estado. De estas 
averiguaciones re.sulío que el pastel que ama­
saban sus ministros, tenia por objeto nada me­
nos que destronarle.

Presos los desleales consejeros, fueron sen­
tenciados á muerte.

, No hallando misericordia en el rey, á quien 
por primera vez de su vida se le liabian hincha­
do un poco las narices, acudieron á la reina. 
Al saber !a reina que el pastel de que eran cul­
pables los ministros, no era de los que ella ha­
cia con tanta perfección, intercedió tan eficaz­
mente con su augusto esposo, que á éste se le 
deshincharon las narices.

—Ea, dijo el reyá su mujer, yaque te em­
peñas, les perdono la vida, y me'contento con 
que salivan desterrados del reino. ¡Hay que con­
fesar que para hacer pasteles te pintas sola!

Al oír la reina este elogio, se puso tan ancha, 
Un ancha, que desde aquel dia data la picara 
invención del miriñaque.—¡Vean ustedes, 
pensó para si el rey Perico, por dónale demo­
nios la afición de mi mujer a la cocina me ha 
librado de una catástrofe! Si mi mujer no hu­
biera tenido la manía que tiene, imbieru en­
vuelto la merluza con ese memorial, y yo no 
hubiera podido averiguar la que me estaban 
armando esos tunos. ííay que convenir en que 
Dios no hace las cosas a humo de pajas.

Dejemos á mi augusta esposa que siga con 
la manía que Dios la ha dado. Pero ¿cómo de­
monches me las compondría para librarme do 
tanto y tanto picaro como me rodea?

Sucede que los malos corrompen á los bue­
nos, y la corrupción se va haciendo tan gene­
ral , que á la vuelta de pocos años. si esto si­
gue asi, no voy á tener un servidor honrado. 
La culpa me tengo yo por ser tan bragazas; 
pero, canario, como un dia se me hinchen do 
veras las narices....

Con e.ste monólogo del rey concluye la pri­
mera parte de mi cuento, y en toda ella no hay 
cosa que no sea perfectamente verosímil.

II.

El disgusto del rey Perico con la corrupción 
que se iba apoderando de sus servidores iba en 
aumento, y én aumento iba también la afición 
de la reina Mari-Castaña al arle culinario.

Ocasiones había en que el rey daba al demo­
nio esta afición, pero muy pronto se conforma­
ba con ella y hasta la aplaudía recordándolo 
del pastel, y pensando que si Dios iiabia dado
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á la reina aquella afición, ya sabia Dios lo que
seliacia. .. . j

Un dia se recibió en la córte nnt.icia de que 
el rey de Jauja, aliado y pariente del rey Peri­
co , se disponía ó visitar á este último. I

La alegría de la reina Mari-Caslaña no tuvo 
limites con esta noticia, porque se le iba á pre­
sentar á la augusta señora ocasión de lucir sus 
dotes de cocinera.

—Como quien no dicenada, ¡vamos á tener 
á comer al rey de Jauja., donde se come y se 
bebe y no se trabaja! esclamaba Marí-Caslaña 
sallando de gozo como una chiquilla. Un juez 
tan competente corno ese, era el que yo necesi- 
laba para que se apreciasen debidamente mis 
trabajos, cuyo mérito no comprenden palada­
res vulgares como el de mi augusto esposo. 
Necesito averiguar qué platos son los favoritos 

.de S. M. jaujefa, y lo averiguaré, aunque me 
cueste el oro y el moro.

En efecto,la reina Mari-Castafiaenvió áJau- 
jii con aquel importante objeto á un tal Cacha­
no,sugelo (le toda su confianza; pero pasahnn 
(lias y dias, y aunque la reina llamaba á Ca­
chano con dos tejas, Cachano novolvia. Envió 
otro sugeto con la misma comisión, y tampoco 
volvió. Envió el tercero y también se quedó 
por allá.

Entonces no tuvo mas remedio que contar 
al rey lo que le pasaba, á ver si el rey adivina­
ba en qué consistía aquello.

—¡En qué tía ae consistir! lecontestó el rey, 
en que en Jauja secóme y se bebe y no se tra­
baja.

—Pero esos canallas debieron haber recor­
dado que yo soy reina de su patria.

—Pero han recordado que la barrigaes reina 
del mundo.

—Asi se les vuelva veneno...
—No te dé cuidado, mujer, que yo daré ins­

trucciones reservadas á mi ministro plenipo­
tenciario en Jauja, para que averigüe y me di­
ga qué manjares pretiere nuestro augusto 
aliado.

El rey Perico cumplió su promesa, y pocos 
(lias después recibió una comunicación de su 
representante en Jauja , anunciándole que el 
manjar favorito de S. M. jaujeraera i.a compo­
ta de manzana.

El lector habrá observado que todavía no lia 
aparecido la inverosimilitud de este cuento.

Las manzanas eran fruta rarísima en los Es­
tados del rey Perico. Sin embargo, se logró 
reunir una (iestade ellas, y la reina las guardó 
siete estallos bajo tierra , temerosa de que las 
metiesen mano los chicos, que eran el enemi­
go malo.

Al fin llegó el rey de Jauja,yhubo en su ob­
sequio repique de campanas, novülode cuerda, 
iluminación y besamanos.

Y á propósito de besamanos, debo advertir 
(jue sucedía una cosa muy singular enlacórte 
(leí rey Perico y la reina Mari-Castaña. Todos 
los vasallos de estos augustos monarcas se da­
ban de pescozones por besar la mano á la rei­
na , y se relamian los labios después de haberla 
bftsailo. ¡Loque es tener con frecuencia lama- 
no en el guisado!

Era la víspera del gran banqueteen que el 
rey Perico y la reina Mari-Castaña iban á ob­
sequiar á S. M. jaujera.

El rey Perico estaba en su despacho pen­
sando en dos cosas: primera, cómo se las liabia 
de componer para formar un buen ministerio; 
y segunda, cómo se las liabia de amañar para 

■ celebrar con el rey de Jauja un tratado de es- 
tradicion de criminales, en que, para evitar 
lástimas en sus Estados, se estipulase que los 
criminales se estrajesen ahorcados y todo.

En estas serias cavilaciones estaba, cuando 
cále usted que viene la reiua , llorando como 
un liecerro y arrancándose ios pelos á pu­
ñados.

—¡Ay Perico de mi alma, quesomosper­
didos!

—Pues ¿qué es lo que pasa, mujer?
—Una gran desgracia.
—Esplícate, con doscientos mil demonios, 

que no me llega la camisa a! cuerpo.

—Que he encontrado podridas todas las 
manzanas.

— ¡Vaya una embajada! Pues échalas á los 
cerdos.

—¡No estás mal cerdo tú!
—¡Mujerno me hurgues, que se me hin­

chan las narices!....
Y asi diciendo, el rey dió con la puerta en 

las suyas á la reina, que se retiró llorando sin 
consuelo, porque ya no podía hacer la compci- 
ta (le manzanas en que fundaba sus mas legí­
timas esperanzas de gloria.

Continúa incógnita la inverosimilitud del 
cuento, pero, adelante, que ya aparecerá.

Preocupado el rey Perico con los graves ne­
gocios de Estado, no volvióá pensar en el con­
flicto en que se veia sumujer, y el dia siguien • 
te á la hora de comer, se sorprendió no poco 
al ver á la reina completamente tranquila , ó 
por mejor decir , alegre y satisfecha.

La gran comida empezó.
Al rey de Jauja se le alegraron los ojillos al 

ver el primer plato.
—V. M. le dijo el rey Perico, encontrará 

poco apetitosos los manjares de esta tierra, 
acostumbrado á los de Jauja, que en punto á 
manducatoria, es el pais que lleva la gala.

—¡Cá! está V. M. errado. En Jauja sabe á 
demonios cuanto uno come.

—Pues hombre, si dicen que en Jauja se 
come, se bebe y no se trabaja.

—Justo y cabal.
— Pues entonces no comprendo...
—¡Jesús, qué torpe es V. M.l Como en Jau­

ja no se trabaja, hay que comerlo todo crudo.
— ¡Toma! ycjue tiene V. M. muclia razón. 

Pues no había yo caido en eso.
Hace mucho tiempo que ando dándole vue} - 

tas á un proyecto para la supresión del trabajo 
en mis Estados, pero le voy á dar carpetazo, 
porque si suprimo el trabajo, estará lodo patas 
arriba.

—Como sucede en Jauja.
—Hombre , ¿por qué no trabaja V. M. para 

restablecerle allí?
—¿Que por qué no trabajo? Porque allí no 

se trabaja.
—Y a propósito de proyectos y trabajos de 

Estado, quisiera que entre V. M. y yo celebrá­
semos im tratado de estradicionde criminales., 

—No tengo inconveniente. Vaya vuestra 
mageslad apuntando sus condiciones.

—La primera que pongo, es que mis súbdi­
tos se lian do estraer ahorcados y todo.

—Eso no puede s e r , amigo.
—¿Y porí^ué?
—I’orque en Jauja no se trabaja.
—¡Pues es una gaita eso!
En esta y otras conversaciones, que nada tie­

nen tampoco de inverosímiles, el rey de Jauja 
comía como un sabañón, y la reina reventaba 
de orgullo y rabiaba por decir que ella era la 
autora de los guisos que tan á su gusto encon­
traba S. M. jaujera; pero se contenia aguardan­
do la verdadera oportunidad de abandonar el 
incógnito.

Esta oportunidad llegó al llegar á la mesa 
una iiiagiiílica compota áe manzanas, que hizo 
dar al rey Perico un grifo de sorpresa y al rey 
de Jauja un grito de gula.

En un abrir y cerrar de ojos se embutió su 
magestad jaujera un platazo de compota y se 
dispuso á embutir otro.

—Parece, le dijo la reina , que la compota 
no le disgustad V. M.

—¡Qué rae lia de disgustar, señora, si se 
come uno los dedos tras ella! En mi vida he 
comido cosa mas rica. Es cosa de gritar que 
salga el autor.

—El au to r, dijo la re ina, desfalleciendo de 
emoción y alegría, es esta humilde servidora 
de V. M.

—¡Bravo , bravo! gritó el rey de Jauja con 
la boca llena. ¿Cómo demonio se las ha com­
puesto V. M. para hacer cosa tan rica?

—Le daré á V. M. la receta para que su au­
gusta esposa....

—No se moleste V. M., porque en Jauja no 
se trabaja, interrumpió el huésped á la reina

sirviéndose el tercer plato de compota, y des- 
abotouándose el chaleco para desahogar un 
poco la barriga.

La comida terminó alegremente, y mientras 
el rey de Jauja se retiraba á su cuarto á repo­
sarla, la reina Mari-Castaña se retiraba al su­
yo con mas orgullo que una reina.

El rey de Jauja partió á la mañana siguiente 
después de besar la mano á lareina, relamién­
dose los labios como cada hijo de vecino, y 
despuesde honrar nuevamente á aquella augus 
ta señora pidiéndole para el camino los'restos 
de la compota de manzanas.

—Pero oye, dijo el rey Perico á su mujer, 
¿cómo te la compusiste para hacer la compota, 
que estaba diciendo comedme?

—Mira, ya sabes tuque por muy podrida 
que esté una cesta de manzanas, siempre hay 
inuciias que tienen un pedacilo sano que es ri­
quísimo, como no puede menos de serlo ha­
biéndose conservado sano entre la general cor­
rupción.

Pues separé todos los pedacilos sanos con 
muchísimo cuidado, y con ellos hice la sabro­
sísima compota que tan estrepitoso triunfo me 
ha valido.

—¿Y qué hiciste con lo podrido?
— Lo envié inmediatamente al muladar.
—Pues vengan esos cinco, y adiós, que voy 

á ver si me doy tan buena maña como tu á ha­
cer compota.

Al (lia siguiente amaneció el rey Perico con 
las narices hinchadas como un tomate, cosa 
que nada tiene de verosímil, y metiéndose en - 
tre sus vasallos separó los pocos sanos de los 
muchos podridos, hizo con los sanos una ri­
quísima compota de ministros, capitanes ge­
nerales, gobernadores, magistrados, e tc . , y 
envió los podridos al muladar ó séase presidio, 
cosa que es completamente inverosímil, y al 
fin justifica la calificación que liemos hecho 
de este cuento.

Suplico á los señores periodistas, á pesar de 
su inverosimilitud, le reproduzcan siempre 
que haya crisis ministerial; y sobre todo, 
suplico á los señores reyes que cuando hagan 
compotas, tengan mucho cuidadito de no 
eciiar ála compotera lo podrido,y al muladar 
lo sano.

A vtomo de T ru eba .

LA CRUCECITA DE ORO.

NOVET.A HISTÓRICA. 

(TRADUCCIOS.)

Una 1'rcsc.T y deliciosa mañana del mes de 
junio de 1720, un elegante carruaje, tirado por 
dos briosos caballos negros coipo el ébano, se 
detuvo á la entrada de uno de los paseos que 
rodean á Weissembourg, pequeña población 
de la baja Alsacia.

Dos personas bajaron del carruaje y comen­
zaron á recorrer el alegre paisaje que , dorado 
entonces por los primeros rayos del so l, se 
presentaba ásu vista en gracioso panorama.

El grupo á que nos referimos, estaba forma­
do por una joven de doce á trece años, á la que 
acompañaba un hombre de espresiva fisonomía 
y traje sencillo y severo.

A primera vista, nada ofrecía de notable 
aquel linrabre; pero cuando se le examinaba 
con atención, la dulzura de su mirada, la dis­
tinción de sus ademanes y la nobleza de su 
persona, excitaban interés y simpatía.

Aunque jóveu todavía, aquel liombre había 
sufrido una larga serie de infortunios. Europa 
entera conocía y admiraba la historia de sus 
virtudes y sus desgracias.

Su nombre era Estanislao.
Víctima de odiosas intrigas, Estanislao, rey 

de Polonia, desposeído de sus Estados, se vio 
obligadoárefugiarse en Francia, donde Luis XV, 
le habia ofrecido una generosa hospitalidad.

Privado del cariño de su esposa, que muri(5
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algunos años después de su desgracia, el in­
fortunado príncipe liabia concentrado lodos sus 
afectos en su hija María Leckzinska, comp a­
ciéndose en dirigir él mismo su educación, ó 
en verla correr sobre la verde alfombra de las 
praderas , formando lindos ramilletes de cam­
pestres flores, ó persiguiendo á las inconstan­
tes mariposas en sus revueltos giros.

El dia en que da principio nuestra historia, 
Estanislao y su hija caminaban tristes y silen­
ciosos , aspirando la fresca brisa de la mañana, 
cuando vieron dirigirse hácia ellos una jóven 
de la misma edad de María, cuyo traje, aunque 
revelaba una estremada pobreza, no dejaba de 
prestar á su esbelto talle cierta gracia y genti­
leza poco común en las de su clase. Al llegar 
junto á ellos hizo una graciosa reverencia y sa­
cando del bolsillo de su delantal una crucecita 
de oro, la presentó á María.

—Tomad, señorita, la dijo advirtiendo la sor­
presa de la hija de Estanislao; he tenido la for­
tuna de encontrármela y ca'culando que debe 
perteneceros,melle apresurado ádevolvérosla.

En efecto, aquella crucecita era de María, 
y tenia para el a iin gran precio; pero viva­
mente conmovida con la delicada atención de 
la jóven, contestó:

—Agradezco el obsequio que acabas de dis­
pensarme, pobre niña; pero yo le ruego que con­
serves esa prenda como un recuerdo inio y de 
la buena acción que tu corazón te ha inspira­
do. No olvides que, durante mi residencia en 
Polonia, esa cruz me fue entregada por un 
justo y santo varón, á quien ofrecí conservarla 
religiosamente, basta el dia que pudiese depo­
sitarla en manos de una jóven digna de las ben­
diciones del cielo. Guárdala siempre , y ella te 
traerá la felicidad.

Como la pobre labradora reliusase tomarla, 
María la colocó, con sus propias manos, sobre 
su pecho, en tanto que su padre, conmovido, 
contemplaba aquella escena con amorosa son7 
risa.

—¿Cómo te llamas?preguntó María á iala­
bradora, después de haber triunfado de su re­
sistencia á aceptar el don que la ofrecía.

—Margarita, contestó aquella.
—¿ Y vives muy lejos de aquí ?
—En el fondo de aquel valle, señorita.
—/.Tienes padres?
—Mi padre lia muerto ; contestó Margarita 

lanzando un hondo suspiro; solo vive mi 
madre.

—Condúcenos, pue^, á tu casa.
— ¡Ay! señorita; somos muy pobre? y nue-- 

tra miserabl  ̂ clioza no es digna de que vos la 
visitéis.

i'í-í'
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La CRDCECiTA »E ORO.—Tomad, hijos mios.

—Sin embargo, amiga raía, condúcenos á 
ella, insistió María con tan dulce acento que 
hacia imposible toda resistencia.

Animada con estas palabras, la labradora 
condujo á Estanislao y á su iiija por una es­
trecha vereda, que iba á perderse en la puerta 
de la casa que se habían propuesto visitar.

Una sola ojeada fue bastante para que pu- 
tlieran convencerse de la veracidad délas pala­
bras de Margarita. La casa en su inloríor, 
ofrecía el mas miserable aspecto. Acostada so.- 
bre un miserable jergón, yacía la madre de la 
jóven , devorada por una de esas fiebres lentas 
y continuas, producidas por las privaciones y 
los disgustos.

En presencia de aquella dolorosa situación, 
Estanislao y María sintieron humedecerse sus 
ojos de lágrimas; después, como escitadospor 
un mismo pensamiento, los dos presentaron 
sus bolsillos á la pobre enferma, la cual pro­
fundamente conmovida, se incorporó sobre el 
lecho, y fijando en la jóven princesa una mi­
rada que revelaba su gratitud, la dijo con voz 
inspirada.

—Cun un corazun tan noble comoe! vuestro,

se puede aspirar á ocupar el trono mas codi­
ciado de la tierra... Un secreto presentimiento 
me dice, señorita, que e! cielo os tiene reser­
vados altos destinos.

Después de haber pasado dos llorasen aque­
lla humilde casa, Estanisfo y María se despi­
dieron de Margarita y do su madre, y se diri­
gieron hácia el carruaje, colmados de las beo- 
(liciones de aquellas desgraciadas.

II.
Cinco años después, María y su padre habi­

taban en Strasbourg.
Ilustres viajeros y hasta soberanos de otras 

naciones, atraídos por una curiosidad simpá­
tica iban á visitarlos en su oscuro retiro , y á 
rendir sus homenajes al príncipe que reunía 
el doble prestigio de ia virtud y de la des­
gracia.

María en aquella época, había llegado al 
mas alto grado de perfección. Su hermosura, 
sus gracias, sus virtudes, en íin, se celebraban 
en la córte de Francia en tales términos, que 
hasta el mismo monarca Luis XV, deseando 
convencerse de la exactitud délos rumores que

circulaban , sobre la estraordinaria belleza de 
la hija de Estanislao, comisionó á uno de los 
mas célebres pintores de su época, para que 
hiciese e! retrato de la jóven princesa.

Su deseo quedó inmediatamente satisfecho. 
Ei retrato de María le fue presentado.

El rey al verle espresó su entusiasmo en los 
términos mas apasionados, y desde aquel mo­
mento comenzó á sentir dentro de su pedio, 
el fuego de una pasión, que no tardó en con­
vertirse en llama abrasadora, cuando todos sus 
cortesanos le ponderaron, á par que su belleza, 
las virtudes de María.,

Desde entonces concibió el proyecto de ha­
cerla su esposa.

El duque de Antin y el marisca! de Roban, 
comisionados por el rey, se trasladaron á Stras­
bourg, y presentándose á Estanislao, solicitaron 
en nombre de Luis XV, rey de Francia, la 
mano de su liija.

III.

El matrimonio de María con Luis XV, «¡e ce­
lebró el l i de agosto de 1723, con general re­
gocijo de todos los habitantes de París. Fran-
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donde antes se elevaba la pobre vivienda de 
Margarita, una linda casita, cuyo aspecto este- 
rior revelaba un favorable cambio en la fortuna 
de sus protegidas.

Grande fue la sorpresa de estas cuando uno 
de los gentiles hombtes de María les anunció 
que la reina de Francia estaba allí y deseaba 
verlas.

Trémulas, sofocadas por la emoción, corrie­
ron á su encuentro y cayeron de rodillas á sus 
pies.

María las obligó á levantarse con afectuosa 
bondad.

—¡ Qué felicidad, qué gloría para nosotras, 
Dios mió! esclamó Margarita, cuyo pecho se 
conmovia de júbilo en aquel momento: jV. M. 
no se ha olvidado de la pobre mendiga! ¡ Ah, 
que el cielo os bendiga, señora!

Y mostrando á la reina la cruz de oro que 
brillaba sobre su pecho, prosiguió.

—Ya lo veis, señora, no se ha separado 
nunca de mí... ¡Ah! razón tenia V. M. cuando 
me dijo: « guárdala siempre y ella te traerá la 
felicidad.» Gracias á este maravilloso talismán, 
nuestra suerte ha cambiado, mi señora; á 
nuestra pasada miseria ha sucedido el bienes­
ta r; la alegría se anida en nuestro hogar y soy 
la esposa de un honrado labrador á quien amo 
con todo mi corazón. Para colmar mi felicidad, 
el cielo rae ha concedido dos hijos y ha devuel­
to la salud á mi pobre madre, cuando ya se 
encontraba en los umbrales de la muerto. Ya 
lo veísj señora, la cruceciía de oro ha hecho 
prodigios.

IV.

.--■'ti''-' -i;

- - -

Ilodrigo Diazde Vivar.

cia entera aplaudió la acertada elección de su 
monarca.

De este modo se vió realizado el aconteci­
miento que hiibia profetizado á María ia madre 
de Margarita.

La reina se acordó de aquella predicción, y

un dia, acompañada de algunos de sus corte­
sanos salió de Paris y se dirigió hácia la casa 
habitada por la viuda.

Al acercarse á ella, María esperimentó una 
sensación agradable, mezclada de inquietud, 
pues no tardó en descubrir, en el mismo sitio

El H de marzo de 1769 fue un dia de duelo 
para Francia. La reina María Leckzinska había 
dejado de existir.

Esta noticia, circulada con la rapidez del 
rayo, sumió en la mayor consternación á todos 
los habitantes de París.

Francia lloró la muerte de su reina, y todas 
las clases acudieron presuro,sas á dar el último 
adiós á sus inanimados restos.

Mientras este triste acontecimiento tenia 
lugar en París, he aquí lo que pasaba en Weis- 
sembourg.

Desde el momento que Margarita tuvo noti­
cia de la enfermedad de la reina, se sintió he­
rida en el corazón por una liebre lenta y a r-

i'U,"’:
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Pakorama universal.—Siockolmo ^Siocia.)
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diente que bien pronto la condujo al Ijorde del 
sepulcro.

Vanos fueron cuantos esfuerzos se hicieron 
para salvarla, pues, por una singular y estra- 
ña coincidencia, murió el mismo diá en que 
María entregaba su espíritu al Creador; como 
si aquellos dos generosos corazones hubiesen 
querido elevarse unidos liácia el cielo.

Cuando Margarita conoció que su último y 
supremo momento se acercaba, llamó á sus 
liijos, y entregándoles la cruz de oro que pen­
día de su cuello, les dijo:

—Tomad, hijos mios, y. no olvidéis jamás 
que estii última prenda que os confio es la re­
liquia de una santa, á quien debemos la paz y 
la felicidad. Guardadlasieinpre, como un tesoro 
inapreciable; y que no se separe de vosotros..., 
jamás.

Y después de pronunciar estas palabras, es 
piró, murmuratido el nombre de su augusta 
bienhecliora.

J. B. C.

EL ORGULLO Y EL AMOR.

PABLA.

Á MI QUERinO AMIGO

Don Antoiiio Blazquez de Castro, (t)
Si yo non fu m  villano 

é si yo ciñera espada, 
non me ficieras desdefios; 
altiva non me rabiaras.

I.
—Díme, villano garrido 
de la melena rizada 
que ansí del sol fatigado 
sobre la tierra trabajas,
¿dó está por aquí uña fuente 
que dicen agua derrama 
fresca cual blando rocío 
é cual los cristales clara?
—Non miiylejos, mi señora; 
béla allá, bajo las ramas 
de aquel gigantesco roble 
que da su sombra á las zarzas; 
mas se conosce, señora 
que vienes harto cansada 
é que del sol ios ardores 
tu boca bien non resguarda.
Dame la mano, señora 
é de! potro descabalga 
cá te convida aquel roble 
á sentar bajo sus ramas 
que cubren la fresca yerba 
é baña su tronco el agua. 
—Aparta, aparta, el villano 
é calla tu lengua osada, 
cá non nasciera el pechero 
para alternar con las damas; 
aparta tu mano ruda 
callosa ya con la azada, 
é non atrevido é loco 
oses tocar la mi falda: 
yq bajaré del caballo 
sin la tu ayuda menguada, 
cá nunca al pobre güguero 
socorro pidió la garza.
— Si yo non fuera villano 
é si yo ciñera espada, ’ 
non me fizieras desdeños; 
altiva non me fablaras.

—Lleva, villano, el caballo 
é su ardiente sed aplaca, 
cá sin descanso ha corrido 
desque apuntó la alborada; 
é mientras que yo reposo 
del roble bajo las ramas, 
dime, el villano, quien eres, 
é dime quien te criara,

(1) En contestación á la que con el titulo de «La ino­
cencia por blasón,» me dedicó ú principios Je este año en 
el *Ecogranadino.»

cá dama maguer yo sea 
de noble y aniegúa casa, 
non se empañan mis blasones 
por tener contigo fabla.
—Yo, mi señora, lie nascido 
en aquella homilde casa 
que entre las verdes olivas '
HU pobre techo levanta.
Mi padre Pero de Andrade 
dióme educación cristiana 
é murió siendo yo niño.
¿Qué m as, díme, noble dama, 
podré decir de mi vida ?
Desque pude con la azada, 
ya cubra la nieve el campo, 
ya el sol agoste las ramas 
de los álamos, trabajo 
con valoré con constancia 
cá nunca le falte el pan 

 ̂ á mi pobre madre finciana.
—Triste es tu historia, villano 
é de aventuras escasa, 
cá solo.por distraerme 
le pedí me la cantaras;
¿é nunca hobisles amo'es?
—Nunca rozó amor mis alas 
con mi frente, misefiíira, 
sino.... esta misma mañana....
I ay I si el hado non fiziera 
mi suerte tan desgraciada 

pidiera sus amores 
á la que adoro con ansia, 
é la diera mi albedrío, 
mi vida entera, mi ánima 
é todo menos mi madre, 
por ella sacrificara, 
mas..., ¡como nascí villano 
é non ciño noble espada, 
non mi labia la dirijo 
cá altiva la desdeñara!

IlL
—¿Qué tienes tú , la mi fija, * 
que estás triste y apenada?
Tú, mi bien, que anlescorrías
cual mariposa gallarda
entre las silvestres flores
que las praderas e.srrjaltan.
tú , mi amor, que siempre has hecho
la alegría de in s canas.
cuando alegre y ancinosa
sobre tu hacanea lilanca
le vía correr veloce
cual vaporosa fantasma '
por el monte é la llanura,
por el valle é por la rambla
sin que pudiera el peligro
anuLilar tu frente candida
¿ por qué estás triste é JIorosa ?
¿ (|uién fizo tu pena amarga ?
¿quién el carmín a tu faz 
liurtó tornándola pálida?
Yo creo, mi amada fija, 
que es el mancebo á quien amas 
¿Dime, fija, quién fue el noble 
que en tí puso la mirada 
é sentir amor te fizo 
á tu candorosa ánima 
—i Alj padre! fVos lo dijisteis, 
amor causa mi desgracia! 
—Cuéntale, lija, tus cuétas 
sin temor á quien te ama 
é calmaré tus pesares.,
—Faze ya muchas vegadas 
que corriendo por ios campos 
sobre rni hacanea blanca, 
llena de sudor mi frente 
é seca la mi garganta, 
me encontré con un villano 
que la tierra trabajaba 
rubio cual dorada espiga 
é cuya tez sonrosada 
aim non pudieron quemar 
del sol las ardientes llamas; 
é á mis ruegos, á una fuente 
me llevó, que agua derrama 
fresca cual blando rocío 
é cual los cristales clara.
¡ Ese es el Jiombre que amo,

ese el que adora mi ánima, 
ese el que fizo mis cuitas, 
ese el que mi pena amarga!

— j Un villano! Torna en tí,
¡fija mia, tú me engañas!
—¡Non, padre, nunca be mentido! 
El villano, la mi falda 
quiso tocar del caballo 
para ayudar mi bajada; 
reprondile su osadía 
é contestó estas palabra.^ 
que conservo en la memoria 
é mi corazón abrasan:
«Si yo n.,n lucra villano,
)»é sí yo ciñera espada,
«non me fizieras desdeños;
Haliiva non me fablaras.»IV.
—¡Dios guarde al vasallo!

—Dios
¡conceda su santa gracia 
al noble señor!

—En tanto
que de aquella limba clara 
bebe mi caballo, escucha 
é contesta á la mi fabla.
¿Eres tú , díme, el villano 
de la quedeja rizada 
cuya tez, aun no lian podido 
abrasar del sol las llamas; 
eres tú , dime, el que vive 
en aquella bomilde casa 
que entre las veriles olivas 
su pobre techo levanta, 
el hijo de Pero Andrade 
que siempre ansioso trabaja 
cá nunca le falte el pan 
á su pobre madre anciana, 
el que há tiempo dió descanso 
bajo aquel roble á una dama ?
—Sí, señor, yo soy aquel 
que la mi vida cuitada 
conté á tu fermo-a fija 
face ya muchas vegadas.
—¿E tú quieresá rni lija?
—¿Sí la quiero? ¡Con él alma !
¡ A h, seiior! si non pechero 
la fortuna me criara 
á ella diera mis amores, 
pero está, señor, tan alta 
tu fija, cá non es dado 
al villano ni aún mirarla, 
é yo nunca liesido noble.
—La nobleza está en el alma 
é non está en los castillos, 
ni en las joyas, ni en las galas, 
y pues es noble lu pecho, 
noble será la lu raza.
Anda é di á tu pobre madre 
que deje su homilde casa 
é vengad vivir lamia, 
la mi fija solo á tí ama 
é pudo el amor en ella 
mas que su orgullo de dama; 
é pues non eres villano 
é puedes ceñir espada, 
ya non le fará desdeños 
cuando la digas tu fabla.

S. P erez  Montoto .

i
APUNTES BIOGRAFICOS.

RODRIGO DIAZ DE VIVAR.

Este héroe español, apellidado el Cid, nació 
en Burgos en t040.

Fue educado en la córte de Fernando II de 
Castilla, quien le armó caballero en cuanto pu­
do llevar las armas.

Estuvo casado con la célebre Jimena, hija 
del conde Gormaz, y de ella tuvo un hijo y dos 
hijas; aquel murió jóven en las guerras contra 
los moros, y estas casaron con los condes de 
Carrion , quienes las maltrataron y abandona­
ron en uü bosque, siendo por ello muertos 
algo después en un combate.

Ganó el Cid muchas batallas y plazas impor-
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untes, conquistó á Valencia, y prestó grandes 
servicios á Sancho II y Alfonso VI.

El Cid ha dado asunto á muchas leyendas, 
novelas y dramas, entre los cuales hay obras 
maestras.

Murió en 1099.
Sus cenizas colocadas primero en un inonu- 

inento de San Pedro de Cárdena, han sido 
trasladadas modernamente á la catedral de 
Burgos.

S. M.

EL CAMINANTE.

Ya el sol lia descendido 
En el ocaso;

Ya sus postreras tintas 
Se van borrando;
Ya los luceros 

Van sembrando de plata 
Ellirmamenlo.

Ya el aire de la noche 
Viene mas frió:

Ya los pájaros buscan 
Con ánsia el nido;
Y allá en la ermita 

Suena el toque lejano 
De Ave María.

Tú , de la Virgen Santa 
Rúsiica imágen,

Que velas protegiendo 
Al caminante,
Piedra bendita 

Coronadadehíedra,
Salve, María.

Lozanas á tu sombra 
Las llores crecen;

A ofrecerte sus trinos 
Las aves vienen,
Que tu sonrisa 

Todo en torno lo ampara, 
Virgen María.

Yo también al postrarme 
Aquí á tus plantas,

Siento latir el pecho 
Por la esperanza:
Pues tu no olvidas 

Al que invoca tu nombre, 
¡Virgen María!

Yo soy un peregrino 
Que por el mundo 

He emprendido un viaje 
Penoso y duro,
¡ Ay, Madre rnia,

Guíame en esta senda 
Que llaman vida!

Dicen que se atraviesan 
En el camino 

Inundados de lágrimas 
Hondos abismos;
Si tú me animas,

Los salvaré sereno,
Virgen María.

Y cuando al fin ya llegue 
De mi viaje,

Volviendo atrás la vista 
Pronta á cerrarse,
Podré decirle:

«¡Madre, anduve mi ruta 
Con paso firme!»

Escucha mi plegaria.
No la recliaces.

Tú, del Amor hermoso 
La dulce Madre,
Iris de v ida,

Sol que alumbras la gloria, 
¡Virgen María!

A lejandro  Harmsen,

LA CRITICA.
Muchas veces se me ha ocurrido al entrar 

en un salón lleno de bellas y de perfumes, de 
luces Y de flores, mirarme á un espejo.

Y á pesar de haberlo pensado muchas ve­
ces, nunca Inhe hecho.

Esto se comprende muy fácilmente.
Veamo.s.
Pero antes, pennitaseme decir, que voy á 

hablar dejando aparte la modestia.
Siempre me ha gustado ir ú todos lados he­

cho un pollo com rn’ il faut yeste maldilogus- 
to, me hace poner mucho cuidado en las arru­
gas del pantalón y en el lazo de la corbata.

Esto mismo hace que también al entrar en 
el salón, cuanjílo noto que todas las miradas 
se fijan en m í, ó mejor dicho en mi Iraje^ me 
lo imagino sin verlo, todo lleno de desperfec­
tos y aun creo que palidezco al pensarlo.

Yo no sé lo que encnenti'o en aquel'os ojos 
que me miran con tanta fijeza.

Entonces, es cuando pienso en contemplar­
me al espejo.

Pero dudo en ponerlo en práctica.
Aquel es un momento de angustia, de males­

tar indefinible.
Y todo procede de aquellas miradas.
Porque los ojos que las dan vida, animan

también muchos labios, secos y descoloridos 
unos, Tientes y purpurinos otros, que todos 
dan pasó á palabras, cuyos acentos son mas ó 
menos dulces y melodiosos.

Los ojos nos m iran, buscando nuestras 
faltas.

Los labios las traducen, como diría un ma­
temático., al idioma vulgar.

Y ese idioma vulgar se llama critica.
Ahí está el por qué cuando entro en un sa­

lón pienso en mirarme á un espejo.
No me gusta dar lugar á que de mí se mur­

mure,pero hay veces y esas veces son siempre, 
que tiene uno que servir de pasto á la crí­
tica.

Nadie se libra de su saña.
La murmuración, hija predilecta de la crí­

tica , es implacable.
Todo lo escudriña, todo lo curiosea, de todo 

habla.
Cuando uno entra en cualquier parte^ le 

mira por todos lados, busca sus mas pequeñas 
faltas, hasta lee en sus semblantes sus ocul­
tos pensamientos.

Y cuando se queda sola, suelta una andana­
da de cosas, que á oirlas uno decir de si mis­
mo, tuviera que taparse los oidos.

¿Cómo es que á pesar de conocer que de nos­
otros se murmura, tenernos que callar.y mur­
murar á nuestra vez de otros defectos y de 
otras personas?

¿ Es acaso una ley de la sociedad i
Quien sabe.
Si como tal no está aprobada, al menos es 

admitida hasta con gusto si se quiere.
Y digo que no está aprobada y no me equi­

voco.
En efecto, se habla en cualquier parte de 

esa palabra.
Todos dan su voto sobre ella y todos los vo­

tos le son desfavorables.
Esto quiere decir, que ninguno critica 

nuQca.
Pero uno de los votantes abandona aquella 

reunión, y sea homb/e ó sea mujer, allí es 
ella.

Todas las lenguas se ensañan contra ella ó 
contra él.

Si en su vida pública no iiallan defectos, 
los encuentran en la privada.

Si no, aun les queda el recurso de los guan­
tes y del bastón, del abanico y de la mantilla.

Piira la crítica nunca vá uno bien.
Cualquiera que sea la posición que ocupe es 

criticada.
¡Tantos me criticarán al leer esto!
Ahora lo harán con razón , por lo que si 

siempre fuese lo mismo, tendría pase.
Pero se quita el pellejo por tan poca cosa, 

que es ya inaguantable esa señora.

Es demasiado injusta para todo, porque todo 
lo encuentra peor de como está y lo comenta 
aun mucho peor de como lo encuentra.

Y lo peor sobre todo, es que no acabará nun­
ca de murmurar.

Nacida con el mundo, ó mejor dicho, con la 
primera mujer, ésta es la que nos la ha en.se- 
ñado.

En ciudades y en aldeas, donde quiera que 
la mujer se encuentre, se encuentra también 
a crítica.

Ni aun las costumbres patriarcales la lian 
hecho desaparecer en los pasados siglos.

Parece, por decirlo asi, que se ha adlierido 
al liello sexo.

No quiere esto decir que los hombres no po­
seamos también ese don.

Dispénsenme mis bellísimas lectoras, pero 
hablo en general.

¿Quién se niega á criticar una cosa cuando 
le inducen á ello los rojos labios de una liija, 
de Eva puestos en movimiento?

Lo confieso con franqueza; yo seré siempre 
el primero.

Pero uo por eso dejaré de conocer, los in­
convenientes de la critica.

La aborreceré, seré de ideas contrarias, todo 
lo que ustedes quieran, pero murmuran unos 
labios bonitos y la consecuencia inmediata es 
abjurar de mi idea.Eli esto me pareceré á muchos hombres po­
líticos.

Mientras coma del presupuesto, es decir, 
mientras goce del placer de escuchar su voz 
celestial y de recibir lodo el fuego de su ar­
diente mirada, seré partidario de la crítica.

En cuanto el ministerio caiga, cambiaré de 
bandera.

¡Haré lo que hacen t a n t o s ! ......................
Voy á concluir.
Selgas ha dicho y no sm razón, que la lison­

ja se parecía áun poco de jabón desleído sobre 
una piedra, con el solo objeto de hacernos res­
balar.

La lisonja y la crítica tienen algunos puntos 
de contacto ; se usa la segunda para murmurar 
de la primera.

Yo, sin querer imitar las magníficas compa­
raciones del autor de Hojas sueltas, hacia una 
de la crítica.

¿Habéis visto el mar?
Pues su coütinuo oleaje, en movimiento 

inherente á su masa, es la etílica de la so­
ciedad.

Las olas son la vida del Océano.
La crítica es el alma de la sociedad.

M. Seco y S helly .

PAGINAS DE MI DIARIO.

I.

10 de agosto 18...
¿Será el amor una mentira?
Dicen que sí; y sin embargo,^ yo siento en 

mi corazón *un vehemente deseo, que no se 
satisface, ni con la belleza del cielo, ni con 
los goces que la sociedad me proporciona, ni 
con el placer de la lectura.

Su recuerdo, su imágeii, que la veo en sue­
ños, que me la finge la luz de la mañana, que 
la hallo entre las sombras de la noche, es lo 
único que llena mi corazón.

Sí: es verdad el amor; pero también es 
cierto que ese amor inmenso que siente _nii 
alma, no puede hallar aquí en la tierra quien 
lo acepte, porque está basado en el sacrificio, 
y el mundo es muy egoísta paja creer á los 
que sienten de esta'suerte.

II.
14 de setiembre.
Hoy lodo ha sido alegría y fiesta y regocijo.
Yo he visto á las gentes del campo salir 

con sus trajes de ceremonias para asistir á la 
procesión del Santo Cristo.

Estaba alegre el cielo; y todo sonreía, todo
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Restos del templo de San Pedro y San Pablo en Toledo.

anunciaba dicha, placer y contento en torno 
mió.

Solo yo estaba triste.
Gomo una planta á la que arrancan del suelo 

donde nació para trasportarla á otra zona, que 
si mas bella, tiene menos recursos para ali­
mentar la vida, asi me encontraba yo en me­
dio de la fiesta, con muestras de tranquilidad 
en mi esíerior, pero devorando mi corazón esa 
inquietud que há tanto tiempo acibara las ho­
ras de mi existencia.

¿No podré nunca ser feliz? Temo creerlo, 
pero paréceme que nunca. Amar sin esperan­
za, es tan triste como saber que estamos con­
denados á muerte.

En el primer caso como en el segundo, va­
mos renegando de la vida poco á poco, mirán­
dola siempre por el lado mas triste.

Resultando casi siempre que si alguna cosa 
bella encontramos es la muerte.

Alicante.
F . R ovira Agcilar.

RUEGA A DIOS.

¡Oh Dios mió! á tí que te es dado 
Conocer mi sin par sufrimiento,
¡Ay! escucha mi triste lamento 
Compadece mi cruel situación;

T ú , que ves lo que sufre mi alma
Y que puedes hacerla dichosa.
Tú que ves mi desdicha horrorosa.
Tú que ves mi infeliz corazón.Tú que bicistes el mundo de nada
Y á la nada volverlo te es dado,
Y en un leño te has visto enclavado
Y aun al hombre perdonas allí;

Tú que tanto nos quieres, Dios mió, 
Que quisistes morir por salvarnos, 
¡Ah! no puedes, no puedes dejarnos 
Cuando ansiosos volamos á tí.

Guando el alma anegada en dolores 
Sedo mana la boca suspiros 
Cuando vamos, gran Dios, á pediros 
Lo que solo podéis Vos hacer,

Cuando el hombre se ve desgraciado
Y en el mundo no tiene consuelo 
Corre á Vos, oh Señor, con anhelo 
Porque espera consuelo obtener.

Cuando tiene los ojos velados 
Por la hiel que le sube del pecho 
Cuando encuentra la fiebre en el lecho
Y despierto le mata el dolor,

¡Ay! entonces se acuerda, Dios grande, 
De que Vos aliviáis al que pena,
Y levanta la frente serena
Y os implora con sanio fervor.

Vos sabéis , oh Señor poderoso,
Si merece consuelo mi llanto,
Ya que veis mi terrible quebranto,
Mi quebranto, Señor , consolad;

Vos que solo sabéis lo que sufro,
Vos que veis de mi lloro la fuente,
Vos que s is por esencia clemente,
De mi lloro la fuente secad.

A. ViuDES Girón.

TEMPLO DE SAN PEDRO Y SAN PABLO

EN TOLEDO.

Publicamos hoy un grabado, que represen­
ta lo que actualmente queda de una iglesia an­
terior al siglo Vil. El tiempo no ha podido 
destruir por completo las paredes del edificio, 
convertido ahora en vivienda de un hortelano.

SUELTOS VARIOS.

La coca del Perú, (Avyt haroxycon coca) 
posee en el mas alto grado cualidades estimu­
lantes. Las hojas mascadas en dósis moderadas 
(un dracma del Perú), de tres en tres horas, 
ponen al hombre en situación de pasar tres 
dias sin alimentarse, dejándole capaz deun des­
arrollo estraordinario de fuerzas musculares, 
garantizándose contra la insalubridad del cli­
ma y causándole un intenso sentimiento de 
bienestar y de alegría.

El principio escílante de la coca es tres*ve- 
cas mayor que el del café y cuatro que el 
del té.

Hay, pues, motivos para creer que el uso 
de la coca podría eslenderse ventajosamente 
en el ejército, sobre to lo en los casos de mar­
chas forzudas si debían ir seguidas de una 
lucha cuerpo á cuerpo.

Los marinos y los viajeros lo usan para ha­
cer trabajos y marchas de cuatro dias, sin mas 
alimentos; y Tschudi cita un indio de sesenta 
y dos años, que después de haber empleado 
cinco años en trabajos forzados muy penoso-;, 
sin alimento alguno, iiizo en seguiila un viaje 
de 200 millas en dos dias, mantenido úni­
camente por la coca.

M. de Castelnau cita igualmente hechos es- 
traordinarios que resultan del empleo de la 
coca', pero es difícil creer que los europeos 
no habituados á su uso, pueden hacer iguales 
prodigios. Sin embargo, el doctor Mantegasi, 
de Milán, declara que, aun cuando de una 
complexión débil, pudo permanecer cuarenta 
horas bajo la influencia de la coca, sin tomar 
otros alimentos y sin sentir ningún malestar 
durante este esperimento.

Hay en esto un hecho curioso de que el mi­
nistro de Marina piensa sacar partido. Acaban 
de pedirse granos de coca al cónsul general de 
Francia en el Perú, á fin de naturalizar esta 
plantación en nuestras colonias,

MAXIMAS.

El padre que ha educado mal á su hiio, es 
un autor que ha corregido mal las pruebasde 
su obra; con la desventaja (para el padre) de 
que no puede poner fe de erratas, ni enmen­
dar estas en una nueva edición.

A. Fee.
Un zapatero de viejo es mas útil á la socie­

dad, que un mal poeta ó un mal cómico.
Newlon.

El amor es un sentimiento tan esclusivo, 
que hasta de la amistad tiene celos.

A. Fce.

Si quieres vivir mucho, guarda un poco de 
vino rancio y un amigo viejo.

Pitágoras.

En lo que puedas hacer tú solo, nunca te 
hagas ayudar. ***

El despotismo inventó los tormentos para 
arrebatar al hombre h sta la facultad de callar.

La clase de los trabajadores es la última en 
el vocabulario insensato del orgullo; pero la 
primera á los ojos de la sana política.

Bentham.

EN EL ALBUM DE LA SEÑORITA STAMPA.

(El mismo Dios, no te asombre, 
murió por su amor al hombre 
enclavado en uua cruz.)

Si en esta vida infernal 
Amores tu pecho siente
Y el corazón y 1a mente 
Sienten un mismo ideal,
Deja rienda á tu pasión,
Que el amar nunca es pecado
Y ha sido santificado 
En el Gólgota por Dios.

Horacio P ascual.
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